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Ramón Gil Navarro, desde “El Progreso” en Córdoba, se quejaba el 7 de Febrero de 1869,  porque una plaga de diarios había invadido Buenos Aires, brindando la lista consignada, a la que el autor de este trabajo, agrega aquellos que se fueran incorporando en la búsqueda del material necesario para realizar éste y otros en marcha:

-  Nación Argentina

-  La Tribuna

-  El Nacional

-  El Standard

-  Le Currier de la Plata

-  La España

-  La Libertad Española

-  La Revista Médico Quirúrgica

-  La República

-  La América

-  El Nacional de la Semana

-  Los Intereses Argentinos

-  La Nazione Italiana

-  Deustche Zeitung

-  Revista Argentina

-  El Alba

- El Mosquito

-  El Duende

-  El Correo de las Niñas

-  El Lince

-  La Justicia

-  La Revista de Buenos Aires

-  El Tábano de los Dandys

-  El Movimiento

-  La Gaceta de los Tribunales

-  El Zigzag

-  La Cartera de Orión

-  El Argos

-  La Verdad

-  El Comercio Argentino

-  La Stella

-  La Tribuna  (1872)

-  El Independiente (1873)

-  El Cosmopolita

-  The Argentine Citizen

Córdoba:  - El Eco de Córdoba

                 -  El Progreso

                 -  El Imparcial

Corrientes:  -  El Liberal

Rosario:  -  La Capital  

                -  El Federalista

                -  El Telégrafo Fluvial

                -  La Opinión Nacional (1873)

                -  El Mercurio  (1873)

Santa Fe:  -  El Pueblo

                  -  El Fénix  (1872)

Santiago del Estero:  -  El Norte

Tucumán

                 -  La Libertad  (1873)

San Juan :  El Zonda

Esas fuentes primarias de información, no solo llegaron a los grandes centros urbanos conocidos, sino también recorrieron la llanura, recalando en los más recónditos rincones de la colonia que se extendía como una mancha de aceite, ayudando a hacer retroceder la frontera norte interior, el desierto, la tierra de nadie. Ellas fueron las que recogieron la información diversa y tejieron la intrincada trama de vínculos entre sí, permitiendo que las noticias no se perdieran en el ámbito de influencia de cada una. No existían agencias noticiosas en las colonias. Los propios interesados escribían a las diversas direcciones de periódicos y efectuaban sus demandas o denuncias. De allí eran tomadas a su vez por los colegas para llevarlas a lectores ávidos, de otros ámbitos regionales. Así, con diversa suerte, hemos ido repasando un siglo y medio después, los datos fragmentarios que permitirán esbozar la extraña y apasionante historia de esa senda, cuyo polvo se ha perdido en la noche de los tiempos. Argentina, excepto para aquellos hechos militares, religiosos o políticos que interesaban a los grandes centros urbanos, constituye un país sin memoria. Los verdaderos protagonistas y supuestos destinatarios de aquellos, son generalmente ignorados. Esos desconocidos de siempre, sin embargo, tejieron la malla que aprisiona la historia.  Se ha afirmado en reiteradas oportunidades, que no todo está guardado en el papel de veinticinco líneas, el que a veces esconde la mano tenebrosa o el aniquilamiento mordaz, con justificaciones políticas, militares o religiosas. ¿Cuantos yacen insepultos entre líneas?

Estas  hojas diarias o periódicas que amarillean y se van – o se fueron- destruyendo por la mala calidad del papel utilizado en la impresión, atesoran hechos notables, olvidados a esta altura, de aquella época heroica de la llanura santafesina.   

   El después de ellos, es otra cuestión, ya la del hierro abriendo el inexorable camino permanente de los tiempos modernos, generando como capullos en sus laterales, el collar de poblaciones con que el Chaco, aquel Chaco gualamba maldito de entonces, adorna actualmente su orgulloso cuello.

El ahora, la época de la digitalización y los soportes virtuales, va a su vez  por cambio del soporte, escondiendo esos dobleces de la historia si no realizamos a tiempo un esfuerzo accesorio para traer nuevamente a la memoria los mismos,  evitando que se pierdan definitivamente.

Las crónicas fragmentarias pero elocuentes de una verdadera “revolución en la granja”, que habría constituido la primera revuelta de los trabajadores de la tierra en estas latitudes, contra quienes se aprovecharon de sus necesidades, no sin la complicidad de las autoridades de turno, despertaron la curiosidad del autor. Lo llevaron a unir retazos dispersos y buscar la información necesaria para precisar sus características y consecuencias, si las  hubiere.

Pero no fue solo un típico caso de explotación de la desventaja o debilidad humana por el propio hombre, sino también expresión cabal del accionar de corruptos, que aprovecharon todas las posibilidades que les brindaba la ponderable inversión gubernamental – léase del pueblo santafesino – comprometida en la colonización; hecho que, iluminado con otras luces, constituyó un negocio cierto y lícito para los agentes inmigratorios que se ajustaban a las reglas del juego de conseguir candidatos para traer a esta tierras en carácter de colonos y percibir una ganancia por ello; nadie puede desconocer que no hubo una adhesión directa de los interesados al programa, en los comienzos; sino una intensa labor de propaganda y “seducción” gubernamental para lograr adeptos; como así algunas relaciones non sanctas entre los funcionarios o personajes implicados en algunos casos con esos traslados masivos de gente.

Este trabajo constituye la exposición de hechos concretos rescatados de la prensa de época y de documentación accesoria, con el fin de que investigadores con medios idóneos  y autoridad profesional, profundicen el tema para ajustar los límites de esos notables hechos encontrados. En los textos, cuando se habla de la colonización, las más de las veces campean imágenes románticas predeterminadas, consecuencia de compromisos de carácter político, confesional o simplemente académico, con frecuencia ajenas a esa realidad hoy difusa por las discusiones bizantinas que caracterizan su tratamiento. No escapa a nadie que, con total independencia, la inefable realidad , no ajusta su cintura con los juicios de valor esgrimidos aquí y allá.

Tal acontecimiento, acaecido en la segunda colonización de “los Sunchales”, paraje situado entonces en pleno chaco salvaje, caído y abandonado el fuerte “de la Virreyna” y desaparecida la reducción, tal vez de San Javier, que los jesuitas mantuvieron en el lugar, bien merece el título de “Grito de Sunchales”.

Ya para 1864, el paraje estaba en la frontera abandonada.
 La crónica tomada de “El Ferrocarril” es elocuente:

13  2  1864  SANTA FE

 Entre otra cosas, dice: 

El Sr. Cnel. Conesa había salido a reconocer la antigua línea de fronteras que se piensa restablecer.

Esa línea que arrancaba de San Javier se ligará con la de Córdoba y Santiago, reanudando el tránsito por el antiguo camino de Los Sunchales y dejando garantida (sic) de las invasiones de los indios, en una vasta extensión de territorio hoy desierto, pero que será poblada inmediatamente porque su fertilidad y ventaja que tiene para el pastoreo estimularán, no lo dudamos, a llevar allí las haciendas que no tienen ya cabida en Buenos Aires y este departamento (Sic).

Esto es todo de lo que Santa Fe necesita para volver a gozar de la prosperidad que gozaba en otros años  y que le fue arrebatada por la guerra civil.

Felicitamos a nuestros hermanos de Santa Fe por las ventajas que va a reportar la seguridad en las fronteras, y al gobierno nacional por la atención que empieza a prestar a las fronteras en la vida de la República..

Una noticia posterior tomada de La Verdad, precisa la situación en el lugar, festejando los esfuerzos realizados para normalizarla:

30  7  1864  EL FORTÍN DE LOS SUNCHALES

Una nota del Gobierno que publicamos en el número anterior nos da a conocer que el gobierno nacional ha ordenado ya la habilitación de ese antiguo fortín. Este hecho es un paso dado hacia la apertura del camino del mismo nombre pero el gobierno no debe dejar de la mano ese asunto. Es uno de los ramos más importantes para la regeneración de los departamentos del norte. A él está vinculada la futura prosperidad y el movimiento de la capital. Aconsejamos a nuestro gobierno de ser incansable sobre este punto, hasta obtener la apertura de dicho camino.

Santa Fe, para entonces, tendió una mano a las tierras sitas más allá del Salado:

24  10  1866   EL PUENTE DE OROÑO

El comercio y la industria están de parabienes entre nosotros. Un nuevo puente acaba de echarse sobre el Salado, construido con todas las condiciones y ventajas para prestar un gran servicio a la comunicación con las tres colonias de la Esperanza, San Gerónimo y San Carlos.  El puente manifiesta en su sistema de construcción, que cree también en la posibilidad de navegación del Salado. Está dividido y de hecho con concepto del libre y cómodo pasaje de futuras embarcaciones del Sr. Rams . Es de sencilla forma: de gruesa y fuerte madera de Corrientes y Santa Fe, algarrobo, lapacho, urunday y quebracho, son las maderas empleadas en él. Hay pues una garantía de firmeza y duración. Sobre el asiento principal que es como de 6 varas de ancho, tiene un piso superpuesto de cuadros o baldosas de madera de 4” de alto, cordonado de fuertes vigas para impedir el deterioro y maltrato de los carruajes, dando paso a 4 caballos de frente. La experiencia está hecha por la misma diligencia en que hemos asistido a la inauguración: atravesó tirada por 4 caballos sin ningún inconveniente. A cada costado queda una vereda de vara y cuarta de ancho para la gente de a pie.

Tal la situación en la década del sesenta en el siglo XIX. Las crónicas transcriptas tomadas de “El Eco de Córdoba” que se nutría de las publicaciones locales citadas en cada una, que naturalmente constituían las agencias informativas de la época en la que, ni tan siquiera el telégrafo se había generalizado. Comenzaban recién las primeras conexiones con el advenimiento del ferrocarril y las necesidades crecientes de una población en franco desarrollo y expansión.

Corrieron los años y esa misma prensa se hacía eco de informaciones fragmentarias que llegaban a Santa Fe sobre sucesos acaecidos en la supuestamente más próspera y pujante colonia de Santa Fe: Sunchales.

Reproduce el autor también aquí, un detalle que sobre la misma brindaba el propio gobierno de la provincia de Santa Fe en el Exposición Nacional cuyas puertas se abrieran en Córdoba el 15 de Octubre de 1871:

Colonia Sunchales:

Fecha de su fundación: año 1869 - fundador Carlos de Mot - familias con que se fundó 59 - población actual: número de habitantes 335 - División por religión: católicos 280 - protestantes 55 - profesiones: carnicerías 2 - panaderías 2 - herrerías 3 - carpinterías 6 - albañiles 10 - hojalatero 1 - zapaterías 2 - talabartería 1 - cerrajeros 3 - hornos de ladrillos 4 - Edificios: Juzgado de Paz 1 - casas de techo de tejas francesas 50 - de zinc 20 - id. de paja 60 - superficie de la colonia: terrenos destinados a pastoreo  20 leguas cuadradas - instrumentos de agricultura: arados 125 - rastras 15 - ventiladores 6 - animales: bueyes de labranza  ... (párrafo ilegible) – gallinas, patos, etc 200

Su pujanza era celebrada por la prensa local, que daba cuenta del arribo de los colonos que supuestamente habrían de abrir las puertas de la tierra en tan estratégico lugar.

Al respecto sobre este acontecimiento colonial decía  EL PUEBLO de Santa Fe en Noviembre de 1869, sobre su paso por Esperanza y el beneplácito de los pobladores locales por el acontecimiento:

Sunchales es uno de los pedazos de tierra más a propósito para la agricultura y más importante por su posición topográfica, era desierto hasta hace dos días. Hoy existe en él una colonia extranjera y compuesta de personas elegidas por su laboriosidad y por la moralidad de sus costumbres. 110 hombres llegaron el 15 a nuestra ribera, y en ella los esperaban ya treinta carros que los condujeron a su destino. A éstos siguen las familias y otra expedición mayor para completar el número que el empresario se ha obligado a colocar. De paso por Esperanza el acreditado colono d. Mr. Marietan los ha obsequiado en su casa espléndidamente y la revista de la Esperanza y la prosperidad de sus vecinos ha confirmado más y más la esperanza que tienen de alcanzarla también ellos por medio del trabajo.

El 23 de Agosto de 1868 por ley, el gobierno de la provincia dispuso la creación de aquella colonia  en  los  Sunchales en base a planos de mensura y delineacion existentes en el Departamento Topográfico.

El 16 de Julio de 1868 desde Rosario, el gobernador Cabal y su Ministro Iriondo, promulgan la ley aprobatoria del contrato de colonización suscripto por el gobierno y el señor Carlos de Mot, mediante el cual se cedían al nombrado (no a la comisión constituida para administrar esta concesión) los terrenos designados por aquella ley de 1868, para el establecimiento de una colonia.

El concesionario, se comprometía a poblar las tierras con cien familias de labradores europeos (dice labradores) compuestas de tres personas cada una, de doce años arriba de edad ( a los doce ya se era hábil) antes de finalizar 1869; con el compromiso además de aumentar ese número hasta doscientas antes de la conclusión de 1872.

Para cuando el beneficiario cumpliera la primera parte de lo acordado, el gobierno le extendería el título de propiedad por la mitad del terreno cedido(diez leguas en la parte Sur y para cuando completara su compromiso, las diez leguas restantes).

Por cada individuo que introdujera el mismo en la provincia de Santa Fe para la referida colonia, el gobierno le abonaba veinte pesos fuertes a su llegada a puerto; computándose uno solo, por cada dos de los que tuviesen de cuatro a doce años de edad; o en su defecto, diez pesos fuertes por cada uno.

El gobierno a su vez entregaba gratis al empresario copia de todos los planos y delineaciones de la tierra cedida..

Quedaban eximidos de todo impuesto fiscal los habitantes de la colonia, por el término de cinco años desde su instalación.

A su vez comprometía no retirar el cantón que guarnecía los Sunchales hasta finalizar el año 1879, a menos que el beneficiario solicitara que el mismo se retirase a otro punto “un poco afuera, pero siempre en el área de la colonia”. 

Así renació Los Sunchales como el ave fénix. En función de una voluntad política de poblar y de la ambición desmedida de cierto sujeto, de aprovecharse de dicha voluntad en acción para beneficio propio, sin medir límites.

Guillermo Wilcken, el secretario de la Comisión de Inmigración, en un extenso informe a la misma destaca en 1872: 

 En el terreno conocido propiamente con el nombre de Los Sunchales existió una población formada por los jesuitas y abandonada a principios del presente siglo, así como el camino que por ese punto ponía en comunicación a Santa Fe directa con Córdoba en tiempos del virreynato; está situado al noroeste y a 18 leguas de la capital.(Bien puede tratarse de la reducción de San Javier descripta  por Pedro  Grenón en “ Relación de Viaje de 1713 del  P. Bourges”) 

En virtud de las leyes de la provincia dicho terreno fue denunciado en compra el 16 de Setiembre de 1865 por los señores don Samuel y don Mardoqueo Navarro. Después de aceptada la denuncia concibiendo el gobernador Oroño colonizar aquel punto para restablecimiento de la comunicación antigua entre Córdoba y Santa Fe, obligó a los señores Navarro a ubicar su denuncia un poco más al Este para dejar un espacio de cuatro leguas destinadas a la delineación de la proyectada colonia.

Reformada así la denuncia de los señores Navarro, el gobierno promulgó la ley, nombró una comisión, y dio principio a la colonización, costeando desde luego algunas familias francesas y hombres sueltos, algunos de ellos de distinguida educación en artes y letras.

A pesar de los desvelos y afanoso empeño del gobierno a causa de la impericia e ineptitud de la comisión, los elementos destinados a la colonia jamás estuvieron a tiempo desde que se reclamaban hasta que se suministraban, pasada la época de su oportunidad. 

No era solo el belga de Mot el responsable de los manejos de la colonia. Aún cuando conservara los ases de la jugada, con el contrato a su favor, se constituyó una sociedad para explotar las posibilidades que otorgaban las ventajas territoriales conseguidas, con un ponderable capital, excepcional para la época.

Así, La Unión Nacional informaba a sus lectores a comienzos de Setiembre de 1871, de la integración de la misma: 

      ADMINISTRACIÓN DE LA  COLONIA  SUNCHALES

 Quedó instalada la Comisión de la importante Colonia de los Sunchales, con el capital de 300.000 patacones. Dicha Comisión se compone de los siguientes señores:

-  Dr. D. Manuel Quintana    -   Presidente

-             Joaquín Granel      -    Vicepresidente

-             Jorge Nuttall           -   Tesorero

-             Apolinario Benitez  -    Vocal

-             Guillermo Bertrand -     Id.

-             León J. Isaac             -     Id.

-             Pablo Nouguiere     -     Id.

-             Aquiles Noveroff     -      Id.

-             Carlos de Mot         -      Administrador

  El objeto de esta empresa, como se sabe, es la explotación y el fomento de la Colonia de los Sunchales. Es un negocio existente desde hace dos años y que el entrante creemos dará muy buenos resultados a los accionistas. 

Aquí observamos algo que merece destacarse. De Mot guardó para sí la administración de la colonia, teniendo segura su preeminencia, por poseer la titularidad del manejo de la tierra. 

¿Era único este caso en el proceso de colonización? De ninguna manera. Los agentes del gobierno desarrollaban una activa tarea tratando de lograr traer la mayor cantidad de inmigrantes, desarrollando una intensa labor que devino en una lucha internacional por lograr que los brazos disponibles se dirigieran a distintos sitios que los gobiernos comprometidos querían poblar.

De los nuestros, podemos contar  como responsables de conseguir inmigrantes muchos de los cuales se encaminaron a Sunchales mientras en el Rosario sus pobladores se deleitaban en el teatro con el canto de la soprano italiana itinerante Carlota Patti,  a :

- Juan Le Long  en Europa;  Carlos Beck Bernard en Suiza y Alemania; José Wild  en  Alemania, Suiza, Prusia y Austria; Calixto Boyer  en  Francia, Suiza, Italia y Amberes; Juan B. Cúneo -  Italia y Austria; M. González de Ariaga  en España; Pedro Allende  en las provincias vascongadas; Antonio Casal  -  Asturias, León, Galicia y Portugal; C. Estruck y Alabern  en  Catalunia ; Pedro Montagut  en Barcelona; E. Rusignol en  Catalunia y Baleares; A. Martínez  en  Castilla la Vieja y Extremadura;  Pablo Stampa en  Romania y Gerona;  Petersen en   Bélgica, Holanda y Norte de Francia: R. G. Goodfellow en Estados Unidos; Torromé -en Inglaterra, Escocia e Irlanda; Gilmore en  Inglaterra (gratuito); Scalzi en  Roma (gratuito).

 Este detalle muestra que el gobierno costea un agente en Europa, siete agentes en España, cuatro agentes en Italia, tres en Suiza, dos en Alemania, dos en Austria, dos en Francia, uno en Prusia, uno en Portugal, uno en Inglaterra, Escocia e Irlanda y uno en Bélgica y Holanda. Lo cual nos indica que la imagen de la inmigración espontánea, al menos en la primera época, solo constituye una imagen instalada por la literatura romántica. Después sí, iniciado el proceso, los propios inmigrantes prósperos se convertirían en eficientes agentes de convicción, trayendo familiares y amigos - como personas de confianza - a veces para favorecer sus propios emprendimientos en expansión.

16 de Julio de 1871 – Un suelto en los periódicos comentaba:

Durante la epidemia en Bs. As. 398 inmigrantes han sido dirigidos a Santa Fe, en donde después de haber pasado 15 días en cuarentena, han sido colocados como sigue: 194 en Los Sunchales; 29   en Bernstandt; 139 en San Carlos; 34 en Santa Fe y Esperanza; 2  murieron.

Ante la labor intensa de esos agentes y aprovechando el hecho aislado del asesinato de Weguelin y Powis en la Alexandra Colony, en la región santafesina del Pájaro Blanco, el Foreing Ofice, ni lerdo ni perezoso en su afán de evitar que los anglosajones vinieran a esta tierras en lugar de hacerlo a Canadá, Australia, Nueva Zelandia o Sudafrica, emitió un comunicado ampliamente difundido en la prensa del mundo:

Comisión Oficial de Emigración - Park Street Westminster; 22 - 2  1870

A consecuencia de informes recientemente transmitidos por el Ministro de su Majestad Británica en Buenos Aires, los Comisionados de la Emigración han recibido órdenes del Secretario de Estado para manifestar a las personas que se proponen emigrar a la República Argentina, que muchos emigrantes ingleses y otros extranjeros han sido últimamente asesinados, sin que el gobierno haya dado con seriedad los pasos necesarios para el castigo de los culpables y seguridad de los extranjeros que han sobrevivido.

Por consiguiente los que piensan emigrar a la República Argentina están avisados que, en las actuales circunstancias, parece que en aquel país no hay garantías suficientes para la vida.

Los que deseen más detalles e información pueden dirigirse a los Comisionados del Gobierno para la Emigración, a saber:

Londres - Capitán de Navío de la Real Armada, Forster.

Liverpool - Almirante Kerr Plymouth - Capitán de Navío de la Gran Armada Stoll.

Glasgow - Capitán de la Gran Armada Mac Kenzie Cork - Capitán Id. Gibons.

Londonderry - Capitán Id. Conghi.

Southampton - El Administrador en Jefe de la Aduana.

Por orden la Comisión Oficial de Emigración

          Richard  Cooper

                 Secretario 

El hecho mencionado de Weguelin y Powis, determinó que el propio agente local del Foreing Ofice se trasladase a Córdoba para entrevistar a Sarmiento en oportunidad de la inauguración de la referida Exposición Nacional, sin obtener eco alguno, excepto la naturales promesas formales de compromiso, aún cuando pueden bien haber sido ellas las determinantes de la designación del coronel Obligado como Jefe de la Frontera Norte Interior, en la que Sunchales se hallaba comprometida territorial, aunque no jurisdiccionalmente por afectar propiedades provinciales y contar con su cantón de esa área. No olvidemos que los colonos de Colonia California y Galense, en esa época debieron dirigirse directamente al gobierno nacional pidiendo protección, la que se brindó previa anuencia de las autoridades provinciales.

Sobre el accionar de los agentes mencionados y las instrucciones brindadas por la Comisión del área, que brinda luz sobre los procesos vigentes e intereses particulares en juego, se estima conveniente transcribir alguna documentación usualmente no utilizada por los historiadores. Así por ejemplo, la carta que dirigiera  Beck al responsable de llevar adelante la política colonizadora de Oroño:

23  7  1865   

Sr. D. Guillermo Perkins - Mi apreciado amigo:

Recibí con regularidad sus últimas cartas de Marzo y Abril. Con las colecciones del Cosmopolita. Con la primera de éstas he recibido un número de The Argentine Citizen, pero no vino ninguno después. Si Ud. puede continuar su remisión se lo agradeceré. Ud. verá por los periódicos que le remito, que hago el mejor provecho de los datos y relaciones que Ud. me manda. Yo creo que la constante repetición en nuestra prensa de semejantes artículos, contribuirá grandemente para esparcir en Suiza y Alemania, conocimientos exactos sobre la República Argentina, una de sus condiciones más especiales para conseguir nuestro objeto.

 Espero que Ud. podrá luego darme alguna noticia sobre algún arreglo acerca del pasaje de los inmigrantes desde Bs. As. hacia el interior. Contestándome sobre este asunto, la Comisión de Inmigración en Bs. As., me dice que está muy dispuesta a cuidar de las transportación de los inmigrantes, pero insiste en la condición en que éstos se paguen ellos mismos los gastos, para evitar una ingerencia que podría causar sospechas. Veo en esto una dificultad, por que nuestra gente quiere que sus agentes les coloquen tan cerca del punto de su destino como lo sea posible; así la gente tiende a que remitir los fondos desde aquí a un agente de Bs. As., encargándole a éste de la transmisión de los inmigrantes a Santa Fe u otros puntos sin dejar nada que hacer a éstos, y ese agente tendría, por supuesto, lo que le costaría a cada hombre, mujer y niño, como también el flete de todo peso y equipaje a más que la cantidad llevada libre de flete. El agente de inmigración aquí pide una misma comisión para mandar una familia a Santa Fe como a Bs. As. y no desea hacer una comisión extra sobre la última parte del viaje. Al contrario, es de su interés que la comisión sea lo menos onerosa posible para poder inducir a la gente a emigrar. Hay actualmente en la parte alemana de La Suiza muchísimas familias dispuestas a emigrar si tuvieran los medios para hacerlo. Hago esta advertencia en relación con la empresa de inmigración de los señores Wilkens y Vernet, de cuya empresa tendría mucha satisfacción adquiriendo aquí. La paralización de muchos establecimientos de manufactura, han reducido a gran número de familias a la mendicidad. Estas personas que con un poco de educación harían excelentes colonos, pueden salir de su país si se les proporcionan los medios. Tal vez el gobierno nacional o los de provincias buscarían estos medios. Pagando el pasaje de esta familias se podría repartir como peones y criados hasta que ganen con qué pagar los gastos ocasionados en su transporte. Mi libro sobre la República Argentina aparecerá en breve. Está escrito en francés. Lo mandaré en la primera oportunidad junto con El Río Paraná escrito por madam Beck. Una vez publicado el libro, enviaré algunos números al Sr. Phibbs en Liberpool, abriendo correspondencia con él, y veremos manera de combinar nuestros trabajos en bien de la República. Tengo que pedirle datos de la concesión Etchegaray, y si esta Cía. admite inmigrantes del continente. Me he interesado en su relación del producto natural de este país llamado Quillay me parece importante y buscaré y le mandaré todos los datos que me pide. Es en Alemania donde se consume ese artículo. 236 personas han salido este mes de Le Havre hacia San Gerónimo, Santa Fe y El Baradero. Casi todos pertenecen al Cantón de Valais, al que pertenecen todos los colonos de San Gerónimo. La grande reunión que debería haber tenido lugar el 14 para tratar sobre la emigración se ha postergado hasta el 25. 

Su muy atento amigo 

                                                       CHARLES  BECK
O la siguiente que brinda datos del accionar de varios de tales agentes:

Liverpool - 28  1  1866  -
 

 Sr. D. Guillermo Perkins  

Secretario de la Comisón de Inmigración 

 Rosario

Muy Sr. mío: 

                           Su valiosa comunicación de fecha 9 de Diciembre ha sido recibida, y le agradezco los interesantes datos que me remitió. Espero que me sean útiles a la propaganda de la emigración de este país; para hacerlo efectivamente necesitaré estar en continua y mutua correspondencia con esa república. Necesito que me escriba, apuntando el costo de los principales artículos de uso doméstico, el precio de alquiler de la casa en el Rosario. Sobre las concesiones de tierra a los inmigrantes que van espontáneamente y a compañías. Si hay asilo en el Rosario como en Bs. As. para el recibimiento de los inmigrantes y entretenimiento hasta que puedan asegurar una colocación. Datos sobre el flujo de inmigrantes. ¿Dónde está la oficina de la compañía para la población del Gran Chaco? Si los salarios de los trabajadores y artesanos son los mismos que ha publicado la comisión de Buenos Aires.

El Sr. Beck

Estoy ya en correspondencia con este caballero y le he dado una cantidad de datos y de informes impresos, como también un ejemplar de la obra del señor cónsul Hutchinson. 

Circulares
Recibí el cajón con los mil ejemplares de la circular de esa Comisión.,  y he distribuido la mayor parte. Vinieron dirigidos al Sr. Phibbs y creía que él le había escrito sobre el asunto. Por medio de nuestro agente en Irlanda, Escocia, etc, tengo abundantes medios para distribuir toda clase de documentación. 

Las colonias de Santa Fe

El Sr. Phibbs trajo con él cuando volvió de la República Argentina unas pocas copias de la obrita de Ud. sobre las colonias de Santa Fe; todas han sido distribuidas, y necesito que me mande más, pues los datos que contiene ese folletín son de mucho valor.

Apoyo de los gobiernos a la Inmigración

Me he fijado que Ud. ha pasado una nota al Gobierno de Santa Fe sobre este asunto, y espero ver recibir de Ud. buenas noticias. Para llegar a tener buenos resultados sería necesario competir con las colonias inglesas, y los Estados Unidos, pues ambos están en campaña ofreciendo ventajas casi fabulosas a los inmigrantes. También es necesario acordarse de que no siempre el inmigrante está dispuesto a encontrarse con las dificultades de un idioma extraño; así importa que sean estimulados por ventajas palpables. Queesland ofrece 30 acres (7 varas) de terreno a cada individuo que pague el mismo su pasaje - ayuda a otros pagando la mitad del pasaje - y da el pasaje libre en ciertas clases. Nueva Zelandia ayuda a los que no pueden pagar todo su pasaje por medio de semejantes regalos de tierra, y presta cantidades a las personas que no tienen para sus gastos. Y también da pasajes libres a todas las mujeres solteras. Los E. U.; los patrones vienen y llevan a su país gratis a todos los artesanos inteligentes de su oficio y les ofrecen buenos salarios. Es verdad que el precio del pasaje es muy bajo - 20 a 25 $f. Para que estos datos sean más inteligibles, le remito dos documentos impresos, publicados y repartidos por los gobiernos de Quees. y N. Zelandia, a los que le llamo su muy seria atención, con el objeto de que pueda Ud. llamar la atención de los gobiernos, e instar a obrar del mismo modo, y con documentos semejantes. En el documento del Gobierno de Canterbury (N.Zelandia), llamará especialmente su atención la cláusula que ofrece aceptar al inmigrante su pagaré por una parte del pasaje. Con arreglo parecido, no habría dificultad en obtener cualquier número de gente robusta con familia; mientras si aceptaran pagarés por todo el pasaje, no pondríamos límite al número de los que se aprovecharían de esa ventaja para transportarse a la República. Este fue el arreglo propuesto por mí hace mucho tiempo, Por medio del Sr. Phibbs, y fue considerado por él y otros como la única cosa para atraer nuestra sobrante población. Todo lo que queríamos nosotros era exponer al Gobierno que recibía el beneficio de la inmigración al riesgo de la cobranza de los vales, que por mucho tiempo fue hecho a cuenta y riesgo de los propietarios de los buques; como también por nosotros con nuestro gran perjuicio. No hay dudas de que el patrón garantizaría el pago del vale pues tendría en sus manos el salario del empleado, y en seis meses el Gobierno sería reembolsado. El viaje de aquí a Bs. As. estaba antes a 18 libras esterlinas por 3ra. clase, cuando es pagado aquí y 20 libras cuando es pagado al fin del viaje. Nosotros fuimos los primeros en reducir este precio a 15 libras y perdimos plata con el experimento en varias ocasiones;  pero cuando tuvimos vapores y entonces fijamos el precio en 15 libras todos los otros tuvieron que hacer la misma cosa, en esto conferimos un beneficio indirecto a la República por el aumento de los inmigrantes. Durante los últimos tres años hemos estado inundados de pedidos por pasajes libres y medios pasajes, no solamente de la Irlanda, sino de Escocia y de alguno de los distritos agrícolas de Inglaterra; y decimos con confianza que solo se necesita una eficaz organización para tener gran número de emigrantes siempre listos para embarcarse. Será preciso no perder tiempo pues hay grande competencia. Creo podría arreglarse un contrato para llevar emigrantes al Rosario directamente a 16 libras por cabeza para adultos, esto es toda persona arriba de 12 años, dos menos de 12 entrarían por uno, y criaturas libres. Esto es equitativo comparándolo con el precio de 15 libras a Bs. As. La excesiva estrictez de nuestros buques sobre el tratamiento de pasajeros, hace inevitable, más alto los precios que los del continente. Nuestra gente no podría soportar la comida que reciben los pasajeros del continente. Propondría pues lo siguiente para principiar.

1 - El límite de pasaje para cada adulto 16 libras. (80 patacones). 

2 - El Gobierno indicará la clase de persona que necesita 

1 - La donación de 30 acres (7 cuadras) a cada adulto que paga su propio pasaje.

2 - Pagar en otros casos parte del pasaje, tomando un vale del inmigrante por el balance.

3 - En otros casos tomar el vale del pasajero para todo el monto del pasaje.

4 - En otro dar el pasaje libre.

Los número 3, 4 y 5 prometen los mejores resultados con poco gasto. El contratista tomaría los vales o pagarés de los emigrantes, y éstos se cobrarían del Gobierno a la llegada del buque al contado o aún a tres meses de plazo. El Gobierno tomaría los vales y cobraría de su parte a los inmigrantes, de ellos mismos o de los patrones con quienes se conchaben. Por este paquete le mando un ejemplar de nuestras leyes sobre el asunto de los derechos del pasajero, y Ud. puede ver que es una operación costosa llevar emigrantes de la Inglaterra. 
El capitán Page

Tengo el gusto de imponerle que este caballero parte para la República Argentina hoy día en el Kepler. Tiene la intención de establecerse allí como estanciero y lleva algunas ovejas más y toro de raza. Conociendo también al Río de la Plata sería persona muy a propósito para influir el éxodo de sus compatriotas de los estados del Sur; y sin duda trabajaría mucho en ese sentido. Por medio del capitán Page he distribuido muchos de los folletos y documentos que Ud. me ha mandado. Él irá a verle. Ud. recordará que fue comandante del Water-witch.
Rvdo. Sr. William Parke 

Este caballero sale para la República en nuestro vapor del 9 de Febrero próximo. Su idea es formar una colonia o en E. Ríos o en Santa Fe y atraer agricultores y otros de aquí, y también formar un establecimiento para el amparo de muchachas huérfanas, enseñándoles oficios, etc. 

El Gran Chaco

He leído con muchísimo interés los detalles que ha suministrado Ud. acerca de las empresas para poblar el Gran Chaco. No tengo dudas de su perfecto buen éxito. Espero con interés más detalles e informes sobre el asunto. Me he fiado de sus observaciones acerca de la venta de la tierra pública, y tendré mucho gusto cuando podamos asegurar a nuestra gente de la baratura de los terrenos a tantos por acre, por vía de comparación, y entonces puede ver Uds. esperar una invasión. Hágame el favor de describir con minuciosidad la clase de terrenos en Córdoba, cerca del FC Central, sin son con maderas o leña y agua; sin son llanos o ondulados, y si los títulos son todos del Gobierno. 

Quedo de Ud. su atento amigo

                                                                             J. Lloyd

Dando respuesta a la inquietud planteada, la Comisión de Inmigración emitió una circular a todos sus agentes y consulados del país, cuyo texto nos brinda un excelente panorama de la realidad socio-económica imperante entonces en el pueblo, sus necesidades y sus ingresos:

Buenos Aires -  Junio 27 de 1871

Señor...

Tengo el honor de confirmar mi última comunicación de fecha 15 de Mayo y pongo en conocimiento de usted que la epidemia que por tantos meses azotó a esta ciudad ha desaparecido completamente.

La Municipalidad ha ordenado la confección de una prolija estadística de las víctimas, según sus nacionalidades, edades, profesión, la que se trasmitirá a usted tan luego que se publique.

Han llegado desde la fecha arriba mencionada  gran número de inmigrantes, italianos, españoles y suizos.

La Comisión ha desembarcado gratis a todos y les ha ofrecido trabajo en los distritos de la campaña, en las colonias de Santa Fe y en el de la provincia de Córdoba, acordándoles pasajes gratis como anteriormente.

Esta ciudad apenas salida de su afligente situación no ofrece todavía bastante ocupación para los que lleguen en busca de trabajo y pasará mucho tiempo antes de que todos los ramos de la industria se restablezcan del terrible choque recibido.

Sin embargo desde que esta Comisión se empeña en aconsejar y hacer conocer el estado de esta ciudad a cada inmigrante individualmente, es sensible observar en la mayoría que prefiere quedarse en ésta.

Repito por eso es preciso que usted haga conocer en sus escritos de propaganda al inmigrante, las ventajas que ofrece la campaña y el interior, independientes de las de esta ciudad.

Si la inmigración quedase en adelante estacionaria en ésta, como hasta ahora, no podremos esperar de ella buen resultado.

Según nuestros informes, han sido sembrados en todas partes muchos trigos y necesitamos por los meses de Octubre y Noviembre gran contingente de labradores.

Existen en Chivilcoy, San Pedro y potros puntos, agricultores que ya nos han pedido para esos meses, cada uno, hasta 200 peones labradores para cosechar lo sembrado.

Los temores que algún tiempo hace se abrían en las colonias de Santa Fe, y de que nos hemos hecho eco, de un mal resultado de la cosecha a causa de la continua seca del verano pasado, no se han realizado, felizmente; la cosecha de trigo en las colonias San Carlos, Esperanza, Helvecia y otras ha sido brillante, tanto en cantidad como en calidad, y ha realizado precios muy altos.

Tanto estímulo hace redoblar el esfuerzo de las colonias, y son ellos los que nos piden con urgencia el envío de nuevas familias y trabajadores.

Familias de pocos recursos, encuentran allí inmediatamente un lote de chacra de v20 cuadras, con las condiciones que entreguen los resultados de la cosecha, una tercera parte al dueño de la tierra, el que los provee con animales, útiles de labranza y la mantención y si después de tres o cuatro años el ocupante desea comprar el terreno, pagará solo el precio que desde luego se ha fijado.

Este precio varía según la situación de 300$b a 400$f, o 1200 hasta 2000 francos.

Los que llegan con algunos recursos, pueden adquirir la tierra a iguales precios pagaderos en tres o cuatro anualidades, si así les conviene.

Jardineros (gentleman´s gardener) para el cuidado de flores, 

Árboles de adornos y árboles frutales, si vienen con buenos certificados de su capacidad, son solicitados, a los sueldos de 100 o 120 francos por mes, con casa y comida, si después de algunos meses conozcan el clima se les pagará de 160 hasta 200 francos por mes.

Cocineras y sirvientas para el servicio doméstico quedan en gran demanda a los sueldos de 60 hasta 300 francos mensuales.

Las que ya conozcan el servicio son más preferidas  y ganan desde su llegada los sueldos más altos, los que se aumentan según su inteligencia, en algunos casos hasta 200 francos al mes para casas particulares.

Adjunto un informe sobre los trabajos de esta Comisión durante los meses de la epidemia; el que dará a usted material para combatir con datos oficiales los ataques que la prensa opositora a la emigración lanza inmediatamente contra este país.

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerle la seguridad de mi consideración y aprecio.

                                                                             Palemón Huergo  

                                                                              Vicepresidente

                                                                             Guillermo Wilcken  

                                                                                    Secretario

O esta otra elocuente anterior:

Buenos Aires - Mayo 15 de 1871

Pongo en conocimiento de Ud. que el Excelentísimo Gobierno Nacional a instancias de esta Comisión, ha tomado en consideración el decreto de fecha 10 del pasado mes de Abril, por el cual quedaban destinados los agentes de inmigración.

Me es satisfactorio poder comunicarle que el Gobierno ha accedido a nuestra solicitud, quedando Ud. en unión con los señores numerados al pie de ésta, encargado como hasta ahora del fomento de la inmigración.

Participando a Ud. de tan grata noticia debo hacerle presente que la inmigración que hasta ahora llega a estas playas no llenas las exigencias y necesidades del país, y que sus trabajos de propaganda deben ser en adelante muy distintos de los que han sido hasta ahora.

La inmigración hasta ahora ha buscado en la mayoría su existencia y porvenir en esta ciudad por esto la aglomeración excesiva de gente albergada en conventillos que por la poca vigilancia de las autoridades, no llenaban las primeras condiciones higiénicas, contribuyendo así al desarrollo espantoso de la peste que nos ha azotado y pidiendo tantísimas víctimas.

Todos sus trabajos de propaganda deben hacer comprender al inmigrante de que su bienestar y prosperidad estará en la campaña y sus pueblos y en las provincias del interior. La ciudad de Bs. As. Debe ser para ellos nada más que el puerto donde desembarcan.

Existen entre los inmigrantes que llegan y entre aquellos que ya han permanecido más tiempo en ésta una aversión contra la campaña y el interior, que ha llegado a tal extremo, que han preferido, muchos, volver a su país, otros vivir en la mayor miseria por falta de sustento, recurriendo a la caridad pública, otros han sido mandados por las autoridades a las casillas edificadas expresamente para los pobres a alguna distancia de la ciudad, y toda esta gente sana, robusta y trabajadora, podía encontrar afuera trabajo remunerativo.

Esta Comisión tiene, solo de 25 partidos de esta provincia, pedidos de peones labradores y artesanos, por el número de 1500, ganando los dos primeros de 250 a 300 $m/c  mensual en casa y comida y los últimos 30 a 40 $ m/c diarios y aún pagando ella los gastos de viaje no le ha sido posible llenar todos esos pedidos.

La campaña ofrece al inmigrante sin embargo más ventajas que la ciudad, seguridad personal en mayor grado  que ésta, trabajo a sueldo remunerativo, mayor baratura de las primeras necesidades de la vida, menor tentación de gastar en juegos y vicios lo ganado.

Necesitamos en primera línea para la campaña familias de agricultura; si tienen algún  capital  asegurarán su instalación y progreso; si vienen en sociedad formada podrán adquirir tierras a precios moderados y aún sin capital serán recibidos en todas partes con los brazos abiertos.

Peones de labranza y jornaleros hacen siempre falta, se paga a ellos en los meses de invierno 250 a 300 $ m/c con casa  y comida y en los meses de verano ganan el doble.

Artesanos principalmente albañiles, herreros, carpinteros de obra fina, obras blancas y para carretas y carruajes.

Pintores gana en campaña 30 a 40 $ m/c por día, sin casa y comida y si entienden bien su oficio y han sabido acreditarse con el vecindario fácil será su establecimiento como maestro, mujeres para el servicio doméstico, ya sean cocineras o mucamas, hacen siempre falta para la ciudad y la campaña.

Los sueldos varían de 250 a 400 $ m/c mensuales según sus aptitudes.

No debe Ud recomendar la inmigración de personas que profesen una industria libremente en esta categoría, dependientes de comercio, escribientes, profesores de música y de enseñanza, ingenieros arquitectos, etc. Centenares de italianos han regresado en los últimos meses a su país lo que no dejará de causar una mala impresión.

Según los informes que esta Comisión ha podido recoger, son varios los motivos de su regreso; algunos vuelven por haber hecho alguna fortuna, otros van en busca de nuevos negocios y de sus familias; la mayoría huye de la peste o por no encontrar trabajo, según ellos dicen; es, esta última clase de gente sin oficio fijo acostumbrada a vivir en pueblo grande que va a levantar un grito contra este país, y no faltarán diarios opositores a la emigración italiana para hacerse eco de estas quejas  y lanzar anatemas tremendos contra el Río de la Plata.

La Comisión Central de Inmigración declara por eso solemnemente que nunca ha faltado en las provincial el trabajo para aquel que ha querido trabajar y que no ha piodido llenar los pedidos de trabajadores que sean dirigidos y que ofrecido y procurado pasajes gratis a cualquier punto de la República a todos los que lo han solicitado.

Ha prevenido por medio del Cónsul General en Montevideo a todos los inmigrantes que hicieran escala en aquél puerto, del mal estado sanitario de esta ciudad y les ha ofrecido sino preferían quedarse, pasajes gratis en vapores hasta el Rosario o Santa Fe.

Aún más, por medio de avisos impresos del mismo Cónsul General y repartidos a los cruceros de los prácticos alemanes que alcanzan hasta Maldonado y Cabo Santa María, han sido prevenidos los inmigrantes en viaje que no se dirigiesen a esta ciudad. Esta Comisión hizo dos expediciones  de 400 inmigrantes a la ciudad de Santa Fe, costeando el viaje, la mantención de cuarentena de 15 días, y su traslación gratis y colocación en las colonias.

Los pasajes gratis que han concedido los ferrocarriles del oeste y sud alcanzan un número considerable.

En tiempo más oportuno se publicará la estadística.

La crisis que atraviesa el país a causa de la epidemia, exige del Exc. Gbno. Nac. introducir en todos los ramos de la administración, economías; es por este motivo que quedan suprimidas hasta nuevo aviso la franquicia dadas a los inmigrantes y pasajes gratis desde el puerto a cualquier punto de la República.

Debe Ud. pues suprimir en sus publicaciones esta promesa y publicar, inmediatamente al recibo de ésta, la suspensión esta franquicia.

Todos los inmigrantes que se hayan embarcado bajo esa promesa hasta la fecha, gozarán todavía a su llegada de la franquicia acordada.

Seguirá el Exc. Gbno. Nac. concediéndola. Desembarque gratis. Alojamiento y mantención gratis en el Asilo. Franqueo de cartas. Pasajes gratis en los ferrocarriles del Oeste, Sud y Central Argentino, y tratará la Comisión de establecer inmediatamente una agencia general de conchabo, donde cada inmigrante podrá encontrar ocupación y consejos.

Una de las últimas medidas del Exc. Gbno. Nac. A pedido del de las provincias, para salvar las preciosas vidas de los inmigrantes, siempre más dispuestos a ser atacados de la peste, ordena la traslación inmediata de los que lleguen a la campaña, por cuyo objeto para hacer cumplir eficazmente esta medida han sido puestos todos los medios a disposición de esta Comisión.

Todos son mandados a Merlo por el FC del Oeste y desde allí se los encamina a algún Partido de la campaña donde los espera ya de antemano colocación a los sueldos arriba indicados. La Secretaría no cuenta más que con un auxiliar y el Asilo Central con su Gerente, como únicos empleados. El recargo de trabajo que por ese motivo pesa sobre el infrascripto, no le permite contestar sus últimas correspondencias.

La fiebre disminuye considerablemente, contamos en los últimos días solo 15 a 30 casos fatales y es de esperar que nos abandone completamente en algunas semanas.

Aprovecho esta ocasión para ofrecer a Ud. las seguridades de mi más perfecta consideración.

Por autorización del señor Vicepresidente

                            Guillermo Wilcken

                                   Secretario  

También merece nuestra atención la siguiente misiva:

Edimburgo - 6  12  1866 

 Secretario de la Comis. de Inmigración  situada en el Rosario. (Perkins)

 Apreciado Señor :

Acabo de volver de un viaje de 300 a 400 millas por las serranías de este país, particularmente en los condados de Iverness, Perth, y Southerlandshire, y durante mi permanencia en aquellos agrestes parajes, dediqué mucho tiempo a la tarea de ilustrar a mis paisanos sobre las capacidades pastoriles  y los grandes recursos agrícolas de la República Argentina. A la vista de las silvestres y estériles montañas que se levantaron, inhospitables e improductivas, alrededor de nosotros, me era fácil deducir una comparación patente entre esta infausta región y los fértiles llanos de Santa Fe, con su clima genial y bondadoso. Esta visita me fue satisfactoria y amena, robustecido en mis convicciones acerca de la buena disposición que existe entre los jóvenes e industriosos escoceses, para emigrar a la RA, si se les alentase en algo, e instruye en las ventajas de ese país.

Esto difícilmente formaría una idea de la ignorancia que impera en los distritos rurales de la Gran Bretaña acerca de las magníficas comarcas del Río de la Plata. Ese país es actualmente un libro sellado para los escoceses; y hasta que se organice un esfuerzo especial para ilustrar al público, la emigración ha de dirigirse a los E.U. y a la Australia u otra colonia inglesa. Al salir de Southerlandshire me encontré casualmente en el tren con una larga familia en camino para Canadá. Pensé que buena adquisición hubiera sido para Santa Fe ese grupo de guapa gente, sin dudas con los bolsillos bien provistos con algunos centenares de libras esterlinas. Llegando a Edimburgo encontré una carta de mi socio en Londres, el Sr. Dunlop, acompañando su muy estimada comunicación de fecha 18 de Dic. Permítame en nombre de ambos, agradecerle por el activo interés que toma Ud. a favor de nuestra agencia, recomendando nuestros servicios a los gobiernos. Sus atrevidos y asiduos trabajos, creo y espero serán premiados luego con la rápida colonización, y la grande prosperidad de la Pcia. de Santa Fe. El Sr. Gobernador Oroño es de veras un distinguido e ilustrado mandatario; y bajo su liberal administración el progreso y el desarrollo de la agricultura están seguros. Sus nobles esfuerzos para colonizar su provincia son fuera de ponderación, y será para nosotros una felicidad aprovecharnos de todas las oportunidades que se presentan para llamar hacia ellos la atención del público inglés, particularmente cuando forman un contraste tan placentero a los tristes acontecimientos, acompañando la guerra del Paraguay. El Sr. Oroño obra con mucho juicio manifestando su política liberal en la época actual. Las Provincias Argentinas nunca como ahora necesitaban tanto la inmigración de hombres y capitales para desarrollar sus riquezas naturales y dar valor a sus miles de leguas de fértiles tierras. Además, Ud. sabe bien, se necesitan años para fomentar y despertar a fondo el espíritu de emigración; más una vez establecida la corriente, todo lo que entonces se necesita son facilidades de transporte. Tome Ud. por ejemplo la Australia. Antes que la vista del público que fuera dirigida hacia ella, diremos en el año 1848, solo unas 3 o 4000 personas emigraron allí, anualmente. Desde entonces y hasta la presente época, ha habido una corriente de 40 a 50.000 inmigrantes por año. Durante el último medio siglo, 3 millones y medio de personas han emigrado de la Gran Bretaña para Est. Un. en término medio, una 70.00 por año. Se está demostrado también que la corriente de emigración durante una serie de años, depende mucho de la emigración que le ha precedido. Eso se explica por la costumbre de nuestros emigrados de mandar buscar al país de adopción, sus parientes y amigos, permitiendo para este objeto los fondos necesarios. Nada menos de $ 65.000.000 han sido remitidos de norteamérica durante los últimos veinte años con ese fin. Esta agencia espontánea es sin duda la más preferible;  pero antes que se consiguieran tan gigantescos resultados, había miles de medios colaterales en operación en Inglaterra e Irlanda, principalmente los con el objeto de difundir acopios de datos y noticias, y facilitar los conocimientos necesarios al emigrante. Antes que la corriente de inmigración pueda pronunciarse hacia Santa Fe y otras provincias argentinas, es indispensable ilustrar e instruir nuestra gente sobre aquellos países. Las excelentes producciones literarias que Ud. da a luz son de la clase que necesitamos. Algunas de las personas que han salido para el Río de la Plata bajo los auspicios de nuestra agencia, llevan cartas de presentación para Ud. El 10 de éste voy a despachar un joven agricultor con una carta oficial para Ud. Cuando llegue al Rosario espero que le facilitará buenos consejos sobre la manera más provechosa de invertir su pequeño capital. Sin embargo, como nos es imposible asegurar a los emigrantes algo de cierto acerca de lo que pueden hacer en el Rosario, sino recibe las cartas de que he hablado, Ud. comprenderá que los portadores habrán permanecido en Bs. As. Estoy ahora mismo facilitando los datos a dos jóvenes que están preparándose para salir en Marzo. Uno de ellos es de alta jerarquía, y los dos llevarán tal vez cien mil patacones para invertir en tierra y ovejas. (Al Sur?). Espero que se dirigirán a la Provincia de Santa  Fe. Creo que Ud. aprobará nuestro sistema de dar publicidad a esa República, y llamar la atención de los agricultores que desearen emigrar. Tenemos avisos diversos en los periódicos. Contestamos con prontitud a todas las cartas que nos dirigen, y facilitamos cuando podemos datos e información impresa; y muchas personas después de tener los conocimientos que buscaban, se han dirigido al Plata. De este modo el ppal. objeto de nuestra agencia está cumplido. 

Con mucha consideración soy su afectuoso S.S.

                                                     J. Tenholm  por Thenholm & Dunlop

De entre toda la correspondencia conseguida, se destacan los párrafos de un agente oficioso en italia, que denuncia irregularidades serias en el proceso de colonización de Alejandra, por Thompson, Bonar and Co. A saber:

Milan 18  11  1872  

Señor Director de El Progreso:

Habiéndome convencido profundamente de el ardor con que Usted expresa todo asunto de inmigración en su ilustrado periódico, me tomo la libertad de efectuar algunas observaciones ... etc,  etc.

 En su parte media dice:

"... con el fin de ganar más sobre las concesiones obtenidas especulan en dar en  pequeños lotes a colonos, que necesitados por su pobre estado, y no siendo conocidos en estas regiones, y no teniendo dirección segura para el trabajo, aceptan una pequeña extensión de terreno; su trabajo es inestimable y el especulador dobla su capital.

La casa Thompson, Bonar and Co. De Londres, gerente de la Colonia Alejandría (sic) en la provincia de Santa Fe, han adoptado precisamente ese sistema. Hace pagar a los colonos el terreno más del doble de todo su costo; le adelantan las herramientas y útiles también a mayor precio de su valor, de este modo son explotados ambas partes, el gobierno por el insignificante precio de los terrenos, y los colonos por los precios que piden para los objetos anticipados; esta casa pide a todo colono un capital de 5000 fr. De garantía, deberían encontrar colonos en Inglaterra, pero lo ofrecen en Italia donde el trabajador que tuviera 5000 fr podría vivir honradamente sin necesidad de emigrar ,que  le sería difícil.

Pero la cuestión de terreno por sí sola sería poca cosa, lo arduo del trabajo sería anticipar a los colonos la mantención por un año, las semillas, herramientas y animales para el trabajo...”

..(la nota sigue con dos columnas más de consideraciones generales que no vienen a cuenta)...

                                       Doctor Antonio  Porini

Milán - Calle San Antonio n° 13
Este cuadro de situación permite apreciar cabalmente los intereses cruzados en juego y la importancia de los fondos nacionales y provinciales comprometidos, tentadores por cierto para los especuladores inescrupulosos como el caso de de Mot, que llevaba doble juego de contabilidad en su colonia; uno para las comprobaciones oficiales y otro de uso interno o personal.

Los perjudicados, fueron evidentemente los colonos que, como pudo apreciar la última inspección de Wilcken al lugar, quien manifiesta sorprendido por la situación que encuentra:

A pesar de los desvelos y afanoso empeño del gobierno a causa de la impericia e ineptitud de la comisión, los elementos destinados a la colonia jamás estuvieron a tiempo desde que se reclamaban hasta que se suministraban, pasada la época de su oportunidad.

Cuando se pedía semilla, llegaba fuera de estación; cuando llegaban las provisiones, se habían comido las semillas a falta de éstas.

Tras arduos reclamos de los colonos representados en el juez de paz y susceptibilidades de la comisión que, jamás se presentó en la colonia, esta acabó por disolverse, fracasando el pensamiento del gobierno cuyos fondos se malgastaron así en un ensayo malísimamente dirigido por los encargados de su ejecución.

Mas tarde, a propósito de una solicitud del señor don Carlos de Mot, el área de cuatro leguas se aumentó a veinte leguas, que lindando por el Este con terrenos adjudicados a los señores Navarro, fue al fin concedida a dicho de Mot con la misión de establecer una colonia de doscientas familias, compuesta cada una de tres personas que ninguna debía ser menor de 12 años.

El gobierno abonaba al empresario una prima de $f 20.- por cada colono producido y la colonia toda, estaba exenta de impuestos y contribuciones durante cinco años.

Por su parte el empresario aceptaba la obligación de dejar poblada la colonia a fines de 1871.

Bajos tales antecedentes y tan halagueños auspicios el señor de Mot dio comienzo a la colonización de Los Sunchales el 18 de Noviembre de 1869.

Según datos suministrados por el mismísimo empresario, el gobierno le otorgó los títulos de propiedad abonándole asimismo por introducción de colonos, más de $b 20.000 por lo estipulado, pero sin tomarse ni siquiera la molestia de averiguar respecto del estado y situación de la colonia.

Esto pasaba bajo la administración del señor Cabal.

Partidas de datos estadísticos suministrados a la Comisión Central por el señor Fablet, Director de la Colonia con fecha 16 de Mayo de 1871, la situación de la Colonia era la siguiente: la población constaba de 715 individuos, habiéndose vendido 197 concesiones de 20 cuadras cuadradas a razón de $b 300.-, pagados en tras anualidades.

Tenía 612 bueyes de labor, 208 vacas lecheras, 197 yeguas, 38 cerdos, 1480 aves domésticas.

Los colonos tenían bajo su cultivo 135 cuadras, habiendo cosechado 208 fanegas de trigo, 2643 fanegas de maíz, 175 fanegas de porotos, 112 fanegas de papas, y 3 fanegas de cebada, 362 arrobas de tabaco, más 574 arrobas de maní, 6 arrobas de lino, 1674 quintales de remolacha, y cantidades de zapallos, sandías, melones, cebollas.

Había plantíos de árboles frutales y de uso, alcanzando al número de 50.500 piezas de toda especie.

A la vista de tales datos y teniendo en cuenta tanto tiempo que mediara de su establecimiento, la colonia de Los Sunchales era sin dudas la más próspera y floreciente de cuantas fueran fundadas en Santa Fe, pudiendo felicitarse el gobierno con título de lo que muy bien debió tener como una idea suya.

Más cuan diverso carácter revestían las noticias y datos que encontré en Santa Fe, desde el día 21 de Febrero en que arribé a aquella ciudad.

Tan contrarios y opuestos eran a los anteriores que no puede extrañarse que los tomara como la expresión audaz de la más atroz calumnia.

Es bajo tales impresiones y consideraciones exagerado cuanto se me dijera, que emprendí mi viaje camino a la Colonia, el 23 de Marzo desde la Esperanza, resuelto a encontrar mucho con que justificar la ninguna fe que di a todo cuanto se me dijo.

Son muchas señor Presidente, las descripciones que tengo leídas de viajes de colonización en los Estados Unidos de Norteamérica: la manera como caravanas de colonos intrépidos y aún familias sueltas se lanzan al oeste del Missisippi, sentando sus reales y tomando posesión en territorios indígenas, rodeados de inmensos y pavorosos desiertos. Me han llenado de asombro y respeto su entusiasmo esos heroicos pionners esas legendarias avanzadas de la civilización. ¡Que contraste entre éste y el terrible espectáculo que tuve que presenciar desde el 23 hasta el 26 de Marzo!

En Octubre existían aún familias o sociedades de colonos con un personal de 314 individuos. A fines del año 1870, hubo en la colonia como unos 1200 habitantes, y sin embargo la tierra cultivada jamás pasó de unas seiscientas y pico de cuadras.

El Administrador N. Fablet consideraba excelentes colonos algunos que, durante dos años habían arado seis cuadras de las veinte que componen cada concesión. La última siembra de trigo fue de 543 almudes (sic);  37 fanegas de semillas compradas en una casa de negocios de colonia Humbolt, y sobre esto, la tierra era tan mal cultivada que la cosecha no rindió sino de 3 a 400 fanegas, parte de este trigo quedaba abandonado en las chozas de los colonos fugitivos.

En el momento de mi visita había grandes siembras de maíz abandonadas a beneficio de las aves y animales silvestres, o de cualquier intrépido que, a riesgo de su vida, quisiera cosechar sin sembrar.

Los edificios de la colonia se componen de: 187 ranchos de colonos y obreros; 18 Id. en las concesiones; 1 de adobe para la administración¸1 id. de pino y paja, depósito y caballeriza; 1 iglesia construida de adobe con puertas, ventanas y campana; 1 bebedero construido con tierra romana; 4 bombas para sacar agua; 187 pozos o norias de balde; 7 casas de material para herrerías; 1 id. de carpintería; 1 de material y de azotea destinada al negocio de mercadería de almacén, pero inconclusa, faltando puertas, ventanas y revoque; 1 casa de material para el administrador igualmente inconclusa y por mejor decir, no tiene sino las paredes; 1 molino a vapor; 1 carnicería; 1 panadería; aquí viene lo más curioso: además de estos edificios uno de material de dos pisos llamado colonialmente " palacio", perteneciente a la señora de Mott, según los libros. 

 Esta breve descripción pone en evidencia la desidia de la administración y el dilapidamiento de los fondos comprometidos.

La reacción de los colonos fue violenta. La rebelión se desencadenó y culminó con el incendio en principio de los talleres de carpintería y el desmantelamiento de las instalaciones. Cada uno se alzó con lo que pudo en un vano intento de cobrarse el esfuerzo realizado. La prensa se hizo eco de los hechos:

19  8  1871   SUBLEVACIÓN

Un amigo nos ha mostrado una carta de Santa Fe de fecha 10 de Agosto, en la que se le comunica haber tenido lugar una sublevación en la Colonia Sunchales, establecida en aquella Provincia.

Dicha sublevación, encabezada por 17 colonos, se manifiesta indignada contra la administración.

La carta no habla de las causas que hayan motivado este hecho. 

(Tomado de El Eco de Córdoba de esa fecha)

10  9  1871      REBELION

De "La Unión Nacional":  A causa de la sublevación de los colonos de Los Sunchales, el señor de Mot ha llegado pidiendo a las autoridades justicia y escarmiento para los criminales.

21  9  1871    INCENDIOS 

Las noticias indican que en la colonia de Los Sunchales hubo incendios que destruyeron propiedades por un valor estimado en 25.000 patacones.

2  4  1872  INVASION DE INDIOS

La Opinión Nacional da cuenta que:  El Sábado de la semana última, 23 del corriente (Marzo de 1872), los indios del Chaco invadieron la Colonia Sunchales. Robaron cuanto encontraron allí, cautivaron algunos colonos y enseguida destruyeron y arrancaron la colonia. El domingo llegó la noticia a Santa Fe. El lunes, algunas familias de colonos vagaban por las calles de esa ciudad buscando un albergue y algún trabajo. Este nuevo escándalo viene a probar que no hay defensa alguna en las líneas de frontera y también que no escarmientan los bárbaros.

Evidentemente no se trató de un malón sino de la ira local desatada, pues el 23 de Marzo, cuando Guillermo Wilcken se dirige al lugar para verificar la situación real existente, se encuentra con el caos y la desintegración de la colonia, como consecuencia de la rebelión de sus moradores que se alzan con  las pocas pertenencias y bienes que pueden transportar. Son sus palabras testimoniales:

Más cuan diverso carácter revestían las noticias y datos que encontré en Santa Fe, desde el día 21 de Febrero en que arribé a aquella ciudad.

Tan contrarios y opuestos eran a los anteriores que no puede extrañarse que los tomara como la expresión audaz de la más atroz calumnia.

Es bajo tales impresiones y considerando  exagerado cuanto se me dijera, que emprendí mi viaje camino a la Colonia, el 23 de Marzo desde la Esperanza, resuelto a encontrar mucho con que justificar la ninguna fe que di a todo cuanto se me dijo.

Son muchas señor Presidente, las descripciones que tengo leídas de viajes de colonización en los Estados Unidos de Norteamérica: la manera como caravanas de colonos intrépidos y aún familias sueltas se lanzan al oeste del Missisippi, sentando sus reales y tomando posesión en territorios indígenas, rodeados de inmensos y pavorosos desiertos. Me han llenado de asombro y respeto su entusiasmo esos heroicos pionners,  esas legendarias avanzadas de la civilización. ¡Que contraste entre éste y el terrible espectáculo que tuve que presenciar desde el 23 hasta el 26 de Marzo!

      También aquí eran caravanas de colonos, pero colonos cobardes que llenos de un pavor pueril abandonaban sus segales ya establecidos, sus siembras hechas a 18 leguas de la capital, llevándose animales y enseres de labranza que no les pertenecían, para ir a buscar un refugio a lugares poblados por temor a un imaginario peligro de indios que, sea dicho de paso, no se han columbrado por aquellos puntos en los últimos años; todo ello por la ineptitud de una administración que no supo inocular en ellos el hábito y el amor al trabajo y la emoción y goce de las dificultades vencidas.

Apenas atravesado el arroyo de Las Prusianas, una continua hilera de colonos que no se cortó hasta la colonia misma, llenaba el camino con toda clase de vehículos, hasta trineos, en que conduciendo sus mujeres y niños, y arriando animales con la marca de la Administración, cargados con toda clase de objetos saqueados de ésta, abandonaban, a cual primero, aquel suelo que poco habían regado con el sudor de su frente.

Al llegar a Los Sunchales solo encontré los empleados de la Administración presidiendo unas doce familias de colonos.

Hablando con éstos, híceles presente el gravísimo perjuicio que se inferían a sí mismos y a sus propios intereses con tan inexcusable proceder; que las tierra y concesiones que así abandonaban a medio cultivarse, pronto serían solicitadas por otros colonos más animosos y enérgicos.

Agregué que yo mismo volvería a Santa Fe y poniendo en conocimiento del Gobierno la situación de la colonia, recabaría para ellos algunos recursos, que procuraría lo mismo del gobierno nacional y aún vería a sus acreedores, estando casi seguro del éxito, si ellos me prometían permanecer en la colonia hasta mi regreso.

A esta y otras reflexiones se me contestó: señor, si usted llegando un mes antes de hoy nos hubiera hecho estas mismas proposiciones, ningún colono la habría rechazado. Nos hubiéramos quedado esperando el resultado de sus empeños, pero hoy es demasiado tarde y nos retiramos todos a cual más precipitadamente, porque nos falta todo; carecen de víveres, de dinero para comprar aún las cosas mas necesarias a la vida. No tenemos animales con que trabajar, municiones que resistir un ataque de los indios. ¿Qué podía contestar a tales objeciones?     

En la imposibilidad absoluta de remediar tamaño mal, ni aún de retardar la menor de sus circunstancias, traté de estudiar sobre el teatro mismo de tan deplorables sucesos, las causas de la desgraciada suerte de una colonia que, siendo tan especialmente favorecida por el gobierno provincial, habíanos sido pintada por su director con los colores y bajo el aspecto de una floreciente situación.

Obteniendo los libros mismos de la administración, pude tomar de sus propios asientos los siguientes datos:

Tenía la colonia el 7 de Julio de 1871 una población de 383 individuos, en lugar de 715 que según el informe de su administrador existían el 15 de Mayo del mismo año; es decir 332 almas menos que las que aparecían en sus datos estadísticos.

Dicha población (la efectiva) se componían según nacionalidades, del modo siguiente: 

11 alemanes

l04 franceses

192 italianos 

9 belgas

8 ingleses

15 suizos

12 argentinos

32 españoles

total  383 individuos

Así, con todo el espíritu tan particular de ese esforzado servidor público, amante de la rectitud en los procederes y de la honestidad, enuncia la culminación de la revuelta iniciada en un comienzo por unas pocas personas, presumiblemente los artesanos que habrían prendido fuego a las instalaciones de las carpinterías, que bien pudieron ser los primeros que se vieron vagar desalentados por las calles de Santa Fe, que se expandió hasta la disolución de la colonia que se erigía orgullosa como la mejor del país, ¡en los papeles oficiales!

Sus ruinas, dieron lugar a la leyenda de un castillo que aún hoy ilustra los trabajos de diversos historiadores ignorantes tal vez del real origen del dibujo.

El mismo, constituye una imagen producida por un artista parisino apellidado De Riou, “gravure de CH. GUILLAUME et Cie.”, para ilustrar el relato de viajes de un aventurero francés que por mil ochocientos ochenta visitó estas tierras y recopiló información, no solo de los hechos con los cuales se vinculó directamente, sino también de los dichos, historias y fantasías que le arrimaban en las prolongadas tertulias sus ocasionales interlocutores; historias recreadas y a veces aumentadas, en el natural proceso de cristalización, como ocurre en toda gimnasia nemotécnica y con la natural influencia de los intereses del autor, de captar la mayor cantidad de público posible .

Se trata del francés Romain D´Aurignac que partió el 20 de Octubre de 1877 de Bordeaux. Se embarcó en el “Senegal” , un paquebote mensajería que llegaba a Buenos Aires tocando Vigo, Lisboa, Dakar, Pernambuco, Bahía y Montevideo, en el trayecto.

Desde Buenos Aires partió hacia el Rosario y desde allí a Santa Fe.

Visitó Cayastá y San Javier, contando historias de las más extrañas y cargadas de ficción, hasta que, llegando al capítulo VII de su relación de viaje nos encontramos con las referencias al castillo feudal en la región del hoy Sunchales, cuya imagen fuera recreada a su regreso allá en París y divulgada ampliamente en la actualidad en múltiples trabajos de historia regional.

Para finalizar y sin merecer comentario alguno por su peso propio, el autor se ha permitido brindar una versión libre de un fragmento del citado Capítulo VII de esa obra, que nos brinda con elocuencia la realidad de lo que registraba la tradición oral, ampliado con una imagen sugerente que poca relación tiene con la impresión directa recogida por quienes visitaron el lugar en los momentos mismos de la desaparición de todo intento de erección de una mansión relativamente común aunque algo fastuosa - “chateau” - al decir de ciertos europeos, término aún hoy empleado en nuestras tierras para algunos pretenciosos “chalets”:

Después de tres o cuatro jornadas de marcha, nuestras mulas, suficientemente tranquilas y acostumbradas a viajar guiadas por la madrina, marchan asaz dócilmente, dándonos escasas preocupaciones, brindándonos por otra parte un magnífico espectáculo, porque el país que atravesamos está cubierto de parajes magníficos, como no he podido ver jamás en las pampas.

De tiempo en tiempo nosotros percibimos una arboleda, fresco oasis de verdor, después del cual se establece una estancia donde los muros blancos brillan al sol. Vamos pasando sucesivamente las florecientes colonias de San Carlos, San Gerónimo, Esperanza, Humbolt, entre otras. Como manchones a medida que nos aproximamos a la vieja colonia de Unchales, se muestra el paisaje muy boscoso.

Detrás del monte Ramirez, nosotros atravesamos una grandiosa foresta, donde la vegetación alcanza proporciones increíbles. Sorteada esta foresta se encuentra una planicie, en la que somos profundamente sorprendidos por percibir una construcción grande aislada. Es notable encontrar los restos de un castillo feudal, elevado poco tiempo antes por un belga. Lorenzo pica vivamente mi curiosidad y nos dirigimos prestamente hacia las ruinas, que decido ver de cerca. Oportunamente mi guía  me manifiesta que él tiene conocimiento de ese singular monumento y su constructor.

- Es un caballero belga - expresa -, se apellida Lamothe; se trata de un hombre malvado; ha causado mayor perjuicio que bien al país. Buen conversador, de noble e imponente figura, tiene todas las apariencias de un gran señor. Obtiene de inmediato las gracias del gobernador de la provincia, del que se convierte en amigo íntimo. Por orden de él, con el pretexto de realizar trabajos de interés público, obtiene un crédito en un banco inglés establecido en Santa Fe, con autorización del gobierno.

En base a esas facilidades financieras, Lamothe anuncia a grandes voces que él habría de transformar la región salvaje y desértica de los Unchales en las colonia más próspera e importante de la provincia.

Para comenzar, hace elevar en la planicie un magnífico castillos feudal con torres, fosos, puente levadizo, triple cerco. Tras el primero, reúne los grupos de maestros, carpinteros, ebanistas, herreros, etc. Los talleres están adosados al muro; después se encuentran los alojamientos de la familia, con piso cubierto de ladrillos que forman a su vez un camino de ronda, donde pueden circular las patrullas. Dos piezas de cañón defienden la gran puerta. Tras el segundo cerco, se encuentran las casillas destinadas a la tropa de guardia en la colonia. En el medio se eleva el castillo, coronado por sus altas torres.

Un camino elevado permite a los carruajes llegar a la base de la escalera. Lamothe cuenta en efecto con carruajes de lujo traídos de París. Más este lujo no le habrá de durar mucho tiempo.

Los pintores decoradores son traídos al desierto con gran costo para la ornamentación del castillo. Mientras tanto, el opulento gobernador de la colonia de Unchales es informado que los indios marchan sobre el maravilloso establecimiento recientemente instalado en su territorio, dirigiéndose hacia el castillo, en número de trescientos o cuatrocientos. Lamothe podrá ser un gran arquitecto, gran administrador, e inclusive un gran señor; pero indudablemente él no es un gran hombre de guerra, porque en lugar de organizar la resistencia, que es fácil dados los muros fortificados, arma su equipaje, y sin remordimientos de conciencia, parte hacia Santa Fe.

Son vanos los reclamos de los colonos de que les abra las puertas del castillo para refugiarse en él, dado que es inexpugnable.

Los indios irrumpen poco tiempo después masacrando doscientos cincuenta colonos sobre un número de trescientos, e incendian el castillo, que en gran parte queda destruido. Después de esta época la colonia es abandonada, siendo nulo su restablecimiento.

Estas ruinas que usted ve son todo lo que queda. Cuando el belga retorna a Europa, se lo recuerda por su cobardía a causa de la muerte de tanta pobre gente. 

Las palabras de ese aventurero francés,  constituyen el mejor cierre para una historia de malones creada para ocultar situaciones non sanctas, que constituye un parámetro notable  del cuadro de una realidad internacional, nacional, provincial y por supuesto local imperante, ya que esta última fue el factor detonante de ese desesperado grito olvidado de Sunchales que, a no dudarlo, ha anidado en las gargantas de muchos de los colonos de entonces.
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